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REVISTA DE REVISTAS 

Cirugla 

KUGELMAS y BERG (G.): Osificación: formación y osi­
ficación del callo. Amerioon JoumaL ot Diseases ot GhiLdren. 
l<'ebrero 1931. 

La relación entre la forrnadón del callo y el tiernpo para 
:su calcificación ha sido estudiadn experirnentalrnente en el 
conejo. Cuanto mayor ha sido la producción de tejido fibro­
so en el punto de la fractura, tanto màs intensa ha sido la 
calcificacióri. 

Durante la reparación normal del hueso la tasa del caldo 
Pn la sangre tiencle a aumentar, mientras disminuye la de 
fosfatos. 

La inyer;dón cie mm solución akalina òe tripsina en el sitio 
de fractura con objeto de disolYer la substancia fibrosa, re­
tarda conÍ¡iderablemente la consolidación ósea; mientras que 
in;rectando una solución de fibrinógeno en el foco de fractura 
estimula la formación del callo y acelera notablemente la 
consolidación ósea. 

Los AA. no han experimentado ningún efecto loca l con sn­
ministrar en los animales de exverimentación una dieta rica 
en protefnas para aurnentar ~- faYorecer la coagulación de 
sangre. 

Sei'\alan como conclusión, que la repara<:ión del tejido óseo 
es un proceso local mús que general y que la consolidación 
¡mede ser estimulada o ac-el~>rada mediante medidas terapéu­
ticas locales. 

J. SALAHICH 

Obstetricia 

L EON (J.): Iní1uencia del pH .r cie la resena alcalina 
<le la sangre en la prueba de Manoiloff. [o SPnwnn Médica. 
:!() noviembre 1931. 

llll autor 1•esume sn trabajo con las siguiente:; conelu:;iones: 
l<Jl estudio comparativo de la cm·va de la prueba de Ma­

noiloff durante el t>mbarnzo, el parto y el puerperio y clt> 
las curvas del pH y de la reserva alcalina fie la sangre 
de gestantes, pnrturiente~ y ¡m(>¡·peras, demuestra que no 
hay entre elias paralelismo. 

Las diferencias notables cle wloración que da la prueba 
de Manoiloff con la sangre de partnrientes y la sangre clel 
cordón umbilical no parecen poder ser explieadas por dife­
rencias del pH y de la reserva alcalina dt> la madre y del 
hijo, por enanto éstas son insignificantes. 

Contrariamente a la opinión de varios autores, considera­
mos que las variaciones en la reacción del medio no parP­
<:en ser suficientes para explicar el mecanismo 1le la prueba 
1le Manoiloff. 

POLLART ( R.): Diagnóstico precoz y dife¡·encial de la 
gestación. Bnurelles Medica/, 4 octubre 1931. 

El autor nos comunica en su trabajo las experiencias re­
cogidas en 50 observaciones, en las que para obtener un 
diagnóstico cierto y precoz del embarazo ha utilizado la glu­
cosuria pasajera que da la inyección de phloridzina en las 
grúvidas durante los tres primeros meses. 

Sn técnica es bien fúcil. La obtención de sus resultndos es 
mucho mús rúpida que con las demús técnicas en boga. La 
enferma debe estar en condiciones fisiológicas tales que no 
albergue en su orina la mas mínima cantidad de glucosa. 

l'ara esto somete la enferma dm·ante 12 a :!-! horas antes 
Lle la inyección a nn régimen desproYisto de grasas y de 
hidratos de carbono. li:n ayunas inyecta un c. c. de Maturi11e 
producto comercial que contiene justamente la cantidad 
f'xacta (2 miligramos) de phloridzina necesaria. y hace in­
gerir seguidamente un va~o de agua. Me1lia hora, una hora, 
y una hora y media tl!'spu¡>s reeoge la orina en tres tuboR 
de ensayo, vierte en ello~:< el reactivo d<> N1Jloucle1· y los so­
mete a ebullición. lnm~>diatamente :se ¡mede precisar un re­
sultado positivo con la aparición el e un precipitar! o negro. :<\ 
veces es necPsa rio tlejar Pl conjunto en reposo durante 24 
hora;;. No Pl-5 necesaria b pos itivillatl de la rP:tcción en los 
il tuhos, basta quf' lo sea en uno ~;¡ílo para poder afirmar la 
Pxistencin de una gestaciém 

Para ser eficaz Pl clia¡;nóstieo la g-e;;iudün no debt- ser ma­
yor de tres meses. 

])e los 50 caso~. 3::\ dieron resultado positivo y 17 negativo. 
La exactitud del resultado fué comprobada en 48 casos, en 
otro el resultadll fn(> e:onrrndictorio ~- el r!'st·ante ducloso por 
falta lle comprol.mción ulterior. 

li:l caso fracasado dió resultado positivo y Iu operae:ión de­
mostró la existencia fle un hematosalpinx, la naturaleza del 
cual inspira cierta>; thHlas al autor sohre la eficaeia de la 
reacció n. 

]j]n casos de Pmbantzo~ extrauterinos ha dndo resultado 
positivo en los fJUe la gestación !'Yolucionaba. Igualmente eu 
los abortos con retene:.i6n placentaria la rpar·ción ha resulta¡:lo 
negativa. Esto clE>muestra que la reacción es positiva cuanclo 
Pxiste verdaòera relación entre madre e hijo. 
~n suma, el número de porcentajes de exactitud ohteni­

dos por el A. oscila (por un caso dudoso por falta de com­
probación ulteri<•r) entre !l4 .v 96 por 100. 

)fHll'~:J. f;ALAltJCH 

Cirugia 

GUT I ERR ES ( A.) y L A BANDIVAR (B.): Tratamienio 
quirúrgico del Mal de Pott por el injerto costal. Revista cle 
Girugüt de Bumw8 Ait·es. 

l'resentan los autores dos casos de Mal vertebral de Pott 
~' utilizan como material de injerto la costilla, ofreciendo las 
siguientes ventajas. Permite al operador la extracción del 
fragmento costal en un tiempo preliminar, sin movilizar el 
paciente y sin encomendar la extracción a un ayudante ; re­
une las condiciones anatómicas exigidas a un injerto; es de­
cir, la presencia de los dil:erentes elementos que integrau un 
hueso; es un material adaptable al caso debido a la flexi­
bilidad y elasticidad que posee como característica natural. 

Técnica. Con excepción de un caso en que ln costilla per­
tenecfa a otra enferma, el material ha siclo tornado del mis­
mo enfermo. En el primer tiempo operatorio se procede a Iu 
resección costal en una extensión de unos 11. ó 12 centíme­
tros; varin ble según la extensión de las lesiones. El injerto 
deberú. tomarse a partir de la articulaciórr condrocostal, pues 
en los casos en que se han servido de la parte posterior de 
la costilla, en virtud de la torsión que sufre a nivel del an­
gulo, presentaba dificultades al intentar encajarlo en el le­
cho espinal. Debe procur11rse conservar el periostio de la cara 
externa. 

El segundo tiempo consiste en la operación preconizacla por 
Fred ALBEE, colocando el fragmento costal en la sección de 
las apófisis ~spinosas sostenido por lig-aduras con catgut. 

J. SALAHH.'H 
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Medicina legal 

BELTRAN ( J . R.): Conc::epto psicoanalitico Lle la pena. 
w Semana Jlfédiw. 19 noviembre 1931. 

I 
La historia del concepto jnrítlico del crimen p~rmite ob­

~ervar una lucha entre dos temlencias filosóficas antagóni­
c::as. Por una parte la escuela cliisica, aceptrmdo en el ·hom­
bre una capacidad d~ elección, de deliberación. de ejecución 
libre, funda esa cavacidad en el previo conocimiento de la 
c::osa. El libre albellt·ío constituye la médula filosófica de 
esta escuela. 

Por la otra, los cletPrministas, aceptando eu todos los ac­
tos uno o varios factores determinnntes, no excluyen el com­
plejo fenómeno cle los reflejos corticales. de las intrincaclas 
asociaciones illeatinls, del raciocinio, que constituyen la pon­
lleración de las premisas preflentadas, antes de la conclusión 
del silogismo que se traduce en ncto consciente. Si ese ra­
ciodnio, esn ponrleración, e;;;afl vropias premisas ~'a son fruto 
tle determinnntes anteriores, nada impide que t>l raciocino 
se haya reali7mllo, que lm.1·a existiclo la vomleración, la elec­
ción, etc. 

Desde este punto de l"i>;ta, los llu:; conc::epto:-; filos<Jficos se 
complementan, pPro la npción de responsabilirlacl r¡ue sm·ge 
del primero, no se c::oncilia Pn el segunclo. 

li 
l'ara 1rreud, la :-;ociedall reposa :;;obre un c::riHwn. El pe­

eauo original del sac::rificio uel pudre. 
Al estudiar el t•stado social tle lo:; puehlos primiti1·o~, l<'reu(] 

(*) recuerda una observnción dt> Darwin Las banclas afri­
canas de simios en lns r¡ue sólo existia un mac::ho y varia;; 
mujeres. l~so demostraba que lo8 dem(ts individuos muscu­
linos habrían siclo expulsauos de la banda. t:\egún Darwin, 
lo:,; hijos macho~ habrían siclo Pxpulsados, al llegar a la llll­
bertacl. en virturl clel egoísmo tlel padre, màs fuerte .v señor 
único del gineco. Para Atkinson, los hijos hahrían vuelto màs 
rtesarrollados, para reconquistar a las mujeres del clan y el 
padre habría sucumbido, ante el ataque colectivo, tal como 
ocurre en los rebaños clt> toros r caballos sah·ajes. 

Pero, agrega Freud, la muerte violenta del padrP no re­
;;olvía la cuestión porque despups cle Plla quedaha E>n el (tni­
mo lle los hijos el temor póstumo de la autorida(l patt>rna. 
A esto se unia la ])l"Ohibici6n del incesto, impuesta en vi(la 
del 11at1re. Todo ello les ha constituíclo nna fuerza inbihito­
t•ia ba8tante intensa que se opone a la violación. 

En psicoanàlisis :;e comprueba con frecnencia el fenónw­
no de la lransferencia del objeto. JDsa transferencia se .ope-
1"<1, asimismo, en las sociedmles primitivas .1' el fotem habría 
,;ido el elemento al cuat se tnmsfería el padre, m(txime que, 
t>n la mayoría rle IoR casos, el totem es un símbolo orclina­
t·iament~> phalico. 

1.;;so mismo ocmTf' con algunos símholos que ,;e encuentran 
en dertas fobias ~- que constituyen la transfereneia repre­
f<entativa llel paclre. 

III 
i.Cual es el origen p;;ieoanalítico de la conft>siún del delin- · 

cuente? 
Dentro de nne;;;tro inc::onsciente se origina, t>n virtml de 

una de las faces del c::omplpjo Llf' E(lipo, un :-;entimiento de 
culpa. Esa culp:\ estil constituícla por l~t inclinac::ión lnlcia 
la matlre, o hacia un to/¡ou endog-único. Por esn misma cir­
cunstancia sm·ge un conflic::to entre las tendencias libertaclo­
ras de la IAIJido y la fut>rza antag-ónica de In Cen.,ura. 

Est> conflicto !t>rminu, t>n algunos casos, por transformar 
el impulso en otro actos e(]uh·alt>ntes, incompatibles con la 
vida normal como la ¡wrYersión o la neurosis. o compatiblf'S 
c::on la moral, lo quf' ocnrrf' en c::asos de suhlimatión. . 

La represental'ión ' 't>rha I e~'< la (]U e mejor ~'<P incorpora n 
la conciencia. En virtucl tle eRto. ocm-re con frecuencia que 
los impulsos Sf' ponf'n t>n lihf'rtall por me<lio dP represen­
taciones ,·erbale~. Es a~í como el tími(lo fanfarrón r~fiere 

* S. l<'R~~UIJ. 'J'otem UllU 'l'abn. 
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hechos que sólo existen en su desf'o de haberlos realizado; 
el artista da ri<'nda suelta, en :;u ficción, a los actos que 
la censura le ha impedido ~>.ier<"~>r libremente: el psicó¡Jatit 
dt>lira con las acciones quf' no puclo l"E'nlizar por la inhibi­
ción ~' la censura; el neurópata se espanta ante la sola po­
sibilicbtd de lleg:n· a realizarlos Toclo ello por una razón fun­
tlamental. Pm·que al exteriorizar verbalmt>nte esn manifes­
tación inconsciente quE' la censura rechaza, se obtiene un 
ali vio para la sensación penosa. 

Por eso, "Iu confidencia nlivia el peso de la conciencia" 
c::omo lo .afirma el Yulgo. Ya la >ieja historia del barbero 
del rey l\lidas sostiene ~>~'<e aserto popular, puesto que ese 
personaje no clescansó basta que confió a tierra discreta su 
angustioso- secreto. 

En estas circunstancias rPside f'l estauo especial de an­
¡;ustia en que se hallan nlgunos inclividuos emmelo deben 
guardar absoluta reserva aceren de ciertos acontecimientos, 
la mayor tranquiliclad que traen las confidencins y, en otro 
orclen de cosas, el por <]UP la confesión religiosa llPnl al 
espíritn de los penitentes una mayor calma ~· reconforta sn 
c::onciencia. 

Circunstanc::ia:> similares a las que dejo señalatias se en­
cuentran en el origen cle la confesión de muchos delincuen­
tes. Porque, en renlidud, el sentimiento de culpa, dentro de 
lo inconsciente, no es si empre posterior al deli to cometido, 
sino que PS anterior al mismo. Surge .ese sentimiento incons­
ciente de culpa (]e las tenclencias rect,wzadas por la censura 
que en el terreno subliminal de nuestra actiYidad psíquica 
trabajan el espíritu r constituyen factores detenninnntes el~ 
mnchos clelitos. La confesión constitn.ve. en estos casos, una 
liheración espiritual de las temlencias ineonsei~>ntes .v de los 
impulsos. 

En virtutl del principio de la re¡wtición de:,;c::rito por Freud, 
la confesión se llace necesaria para muchos delincuentes. Son 
casos en que, a pesar de r¡ue lu liberación de las tenclen­
eius inconscientt>s ha sitlo comvleta, se .·repiten bajo la forma 
cle crímenes semejantes. La confesión constituye f'ntonces una 
nueva ~- repetida liberación de las tendencias. 

I'ero, hay algo mt'is. 1\o sólo existe la nt>cesiclncl incons­
cient~> del criminal, en muchos casos, de confe~ar su delito 
como una form>t el e liheración espiritua 1, s in o <¡ne, por otra 
pnrte, existe en el juez una necesidad angnstio:-;a cle llegar 
al esclarecimiento cle los bechos, necesiclncl qne tamhién clehe 
:;er calmada. 

Esa angustia dt>l jueh, i.Se debe a que sn F:ituación quecla 
tranquiliznda con la confesión <lel reo, o al temor cle casti­
gar un inocente? 

IV 
Con los procedimiento:;; que clurnnte la ]1}dad l\ledia em­

pleaha la Inquisición para obtenf'r la confesión de los acu­
sados, se establf'<:ia esta situación orig-inal: antes de con­
fesar el reo, antes de que se probara su culpabiliclad, ya era 
castigado, pues la tortunt Sf' uplicalm como medio funda­
mental de prueba. 

La tortura constituïa, antes que nncln, un castigo cOl·po­
ral. liln esto no era el deseo dt> ohtener una confesión por 
temor de condenar a un inocente lo que determinaba el cas­
tigo, sino el cle;:eo tle castigar, de castigar en algu.ien y rle 
cualqnier manera, un crimen que se babía cometido y cuyo 
autor no aparecía claramente 

1\nt>stros c::úcligos penalf's son, en esencia, una simple lista 
(le clelitos y rle penas. Apenas si la moclt>rna orientación pe­
nal del estaclo pelig-ro:oo ha modificado ~>sa situación jurídi­
co-penal con un criteri o f'mint>ntf'mente científico y con un u 
orit>ntación qut> se acerca visiblemente a los conceptos psi­
coanalíticos, al buscar en cada delincupnte, la naturnleza 
pf'rsonal de su <-riminaliclacl, ~- establecer sobrE' el mi:smo las 
><anciones apropiadas de aC'twrdo con esa naturaleza. Es el 
cleterminismo llevnclo a su grado de mayor avancf' dt>ntro cle 
la criminolog-ia, pero es, asimismo, incompleto. 

La necesidad rlt> punir se corresponue, por otra parte, con 
la necesidacl tle set· punitlo. Bl crimen inherentf' al comple­
jo de Eclipo es, ~n su esencia, un c1·imen sexual: la posesión 
de la esposa patPrna. v;sa posesión se rt>presenta f'n la men­
taliclad inconscif'nte por el ansia cle inclusión, de penetra-
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tton, en t>l orgnnismo materno. Esa caclena inconsciente de 
asociaci(m de ideas e;;; la r¡ue !mce coincidir clos represen­
tacione,; aparentementt> opuestas pero complenwntnrias .r 
ha~ta equin!lentes: JJllllición y cu.,tracirín. Es muy frecuente 
encontrar estas representudones en los resultarlos de muchos 
e~tudios psicoanalítico~ ~·. muy PSJWCialmente, en los anali­
::;i;; de muchos ninos. 

nurante mucho tiempo I•'reud, tonsidení r¡ue el temor clt> 
la cnstración era la fuente ~en0ricn de la angustia. Poste­
t•iormente . rectifieó el crite1·io consiclerando r¡ue el pene re­
pl·esenta el !azo de unión que permitirín la nwlta al Yientre 
materno y que la cnstraeión significaria la pprclida cle tocla 
esa posibiliclacl. 

Sienclo tal el instrumento qtft> exi~te para esa capaciclad 
que es, necesariamente, incestuo;:;a, el Yo tratl1 cle horrar cll­
cha capacidad rle incesto, tal cuat Jo clesearía Eclipo en la 
leyemla Griega, al alejarse rlp los paclres qtw creía Jegíti­
mos. En una ci1·cunstanciu id¡\ntica ¡·e;:;ide t'I fenómeno cu­
rloso que se o!Jserm t>n la flecta rle los autocastrarlores de 
los Scopzys y las mültiplPs formas que rnwcte tener la auto­
punición, ya sea lJaj'o E'l Hspecto de autoflagelación. tle auto­
acusación. cle confeHión esponUmE>a, de cuito del dolor, de 
masoquismo. 

v 
Al iiwe~ti~ar los cle:stinos por los cuales pmmu los instin­

to:; en el curso Lle la eYolncicín ontogènica, Freud clistingue 
las siguientt>s etupas: 

J.o La transformución en lo contrurio. 
:!." La orientación c:ont1·a la propia persona. 
3 o La represión. 
4." La sublimación. 
Esta im·estignf'ión se llace ~obre los inst'into:s sexuales, 

pues son ellos los qÚt> m:'ts exnctamente conoce la psico­
a mí 1 i si s. 

Cuamlo la censura es Llemasiado potc:>nle, el sujeto :,:e con­
:;;idera incompatible con la 1·i!la social y se elimina. Para 
F'reucl esto es un <:aso particular que comprencle Llos pro­
cesos: J.", la transición de un instinto cle hl ac:tiYidad a In 
pasividad; y 2. 0

, la transformar·ión clel conteniclo. En estos 
casos se puecle incluir el suicitlio orclinario pm· cualquier 
contrariedacl, el suiciclio por huir tle In deslwnra, el doble 
suicidio por amo1·, el masoquismo como reacci ín del Radismo 
~· el exhibicionismo como carnhio de orienta('i!Ín elet placer 
Yisual. 

l'or Ja transfo¡·nmción en lo contrario se opet·n una mo­
clificación en virtud cle la cuat una tenclencia se conYierte 
en otra cliametralmente opuesta. ¡,;s así como el amor ¡mede 
cambiarse en odio. En esa tr:msformación en lo contrario 
t>xisten los elementos inconsciPntes dc:> la regeneración clel 
delincuente. Es ella la que permite a un rlelincuente com·er­
tirse en un hombre honesto. 

La represión mantiene latente a los instinto~. Cuanclo se 
trata cle tendencias criminales ella bnsta para dominarlas. 
l<';tetores extraños a este equilihrio inconsciente pondrún en 
acción a los instintos clelictuoso~. Tal el caso de la ocasión 
que poue en lihertad a esos instintos ~· constitu~·e el tipo 
especial de delito que la escuela positiYist>t Llenomina delito 
ocasional. 

En la snhlimad6n los instintos se han desYiatlo de su fin 
especfJ'ico y se di ri ¡ren hac i a ohjeti vos social es, elenlClos y 
pro1·e.chosos para la colectiYitlnd En estos casos, de la clis­
IH'Hición ¡Jeligrosa surge nna elen1ción c:>n la capacitlatl cl.el 
r<>nclimiento psíquico. JDI ladr·ón ;,;e hacc:> neg-ociante: el homi­
cida se convierte en ~uerrero, etc. 

('on estos elementos de .inicio, el problema jurídio penal 
!'amilia c:>n su m;pecto funclamental al encarar el futuro del 
clelincnente. En tal caso de un lnclrón profesional, por ejem­
plo, interesa mucho mús a la sociedacl obtener la reforma 
cie dicho clelincnente que recluirlo en una cúreel cle acuer­
\lo cou lo dispuesto en los artítulos de un cócligo venal. 
.\nalizanclo el caso St' tiodrú poner cle relieYe la ncción in­
cnnsci nte de las tentlfèncias ~·. Pn esta forma, estahlect>r un 
tratamiento apropi;Hl<¡. A ·ese ladrón ser;·¡ posible eYirlen­
cinrle que la tenclencia a poseer hienes no es nocil·a pero 
que, el medio escok\'iclo para ello, es incom·eniente para la 
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socieclad. ~i derlica su actil·idad a una forma honesta de 
l'icla, llegarú a tener los meclios que en esas tircunstancins 
no po,:;ee. Pero, para esto, es necesario libertarlo de la gra­
Yitaciún determinante !le sqs temlencias inconsdentes. 

Por otra parle, ;,la pena que Pn la nctualidacl se aplica 
a los clelincuentes, cle acuenlo eon el cócligo pennl, consigne 
dt>sagraYinr a la ~'<Ocieclucl'? IDs tan poeo claro e;:;te concepto 
nplicado al r¡lgimen sot:inl-r¡ue se basa en instituciones con­
fiscatinls como los impuestos. que tolera la prostitucicín, que 
crea el proletariaclo. que amparn los latifunclios y los cles­
nil·eJes econ<jmicos-\¡ue no es fúcil rlilncidar conc¡·et:tmc:>nte 
esta cuestión. 

l:'ero, cuando la societlacl se rt>construya sobre nuevas ba­
ses, cuando se conozca por completo la estructura sexual 
cle nuestros inl'ltintos y los complejos inconsciente;:; por ellos 
cleterminados, cuanclo no exista el peso de loF> prejuicios que 
graYitnn sobre las colectil·iclHLies hunwnas como vercladeros 
"tabous" ancestntles, curmdo los pueblos se organicen sohre 
funrlamentos m;'ts humanos .Y reales, tal cual los ve l•'reuLl, 
el crimen Lieja n1 ri e existir y et criminal constituirú un 
objeto de estudio científico Llescle el punto de Yistn cle su 
personaliclacl int·onsciente. 

Pediatria 
BERETERVIDE (E. E.): La <lietética en los vrocesos 

ngudos infecciosos tiP la primera infancia. I,a Pre118a Jlúlica 
_JrgentiMt. 30 nt>l'it>mhre 1931., 

1<;1 autor esta!Jlete In s conclnsiones signient<>s: 
]"-Que tlescle la apnrición ~· clnrance la eYolución de lm; 

procesos infeccim;os agnclos del lactante, la primordial pre­
ocupación clehe residir en evitar las brusea~ deshidrataciones 
o pércliclas cle agua continnarlas y en proporcionarle los ele­
mentos alimenticioR ~' nutritivos t•elncionados con la erlad 
.\' las necesiLla!les exigidas por el sujeto en cada caRo. 

:2"-Que la aparición dc:> fiebre y del euadro infeccioso, sin 
localización aparente, pera s in trwdornos a loa¡l ización os­
tensible gastro-intest'ilwl. no autori.w a loca1i.::1/r eb proce8o 
e11 el tuba rlige.,tit·o. ni mucho menos a tratarlo arbilraria­
mente como tal. 

3°-QUe lo que St' sue i e lla mar infección infe81 i na i, es scílo 
una expresión que se emplea para ocultar la ignorancin acer­
ea del origen o localizaciòn elet proceso y que Yisto lo in­
aclecuado de la misma así como los garrafnles errores clie­
¡·¡lticos que en '>U nomhre se cometen, clehiera ser suprimida 
como tal del léxico m¡ltlii'O corriente. 

4"-Que es ~'a tiempo de que sea ohidada la <leleHtable. 
perniciosa y Yieja pr:-'tctica del pm·gante, la dieta y el cuido 
de legt~1nbre8 en la dietètica rle las pirexias infanti les, su­
primiendo el prhnero, retluciemlo al mínimum la seguncla 
~· reemplazanclo el tercero ]101' una alimc:>nt}lciòn racionnl 
co111·eniente ~· Jo m:is completa posible, tratando nsí cie el·i­
tar que el niño ><ea llentclo al inel'itahle inflaqueoimiento y 
la acidos·is. 

5"-Que el niño afectmlo tle un proceso infeccioso, re\¡uie­
re para comlJatirlo con eficiencia, alimentac:wn real, bien 
dowda !J convenienteme11te preparada, acompañado cle cui­
!lados higiénicos de onlen genentl y de tratamiento sintomú­
tico (antitèrmicos, haños, etc.) ; pero 111/IU:a se te clehe tener 
con hamiJre ni sometiLlos a meclieamentos extraYagantes, sean 
estos aclministrados por via bucal o en forma cle inyecciones 

fi"-Que los purgontes y la diPta hasta la su¡wesi6n cusi 
total \lel alimento, E>s¡wcie tle iniciación "stantlanl" para 
toLlos los procesos infec·ciosos aguclos, carece de funclamento 
científico .1· lcígko .1· e,; la cau~a cleterminante de un ~innü­
mero cle desastres t¡ue, como especialista~. nos es daclo con 
tristeza consta tar. 

l'or eso estintamos qut> es cie absoluta necesidtHl la su­
presión en la prúctica nH'Llica clinria de tan arilitrarios pro­
CNlimientos, pm·ticularmente para con el lactante, aunque 
poclría hater:;e extensiYo a niños nm~-ores y nconsejamos la 
oilserntncia <le las E>lementales .1' corriente¡;; reglas de la die­
tPtica orclinaria tlel lactante sano con mu~· e;:;casas moclifi­
caciones, sin ohidm· c:>l ' rol imvortantísimo que juegnn las 
1'ituminas en lo~ procesos tlefensivos cle los estatlos infec­
ciosos. 


